
El color del amor 
¡Cuando crecía, no tenía idea de lo que significaba el prejuicio!  

¡Todavía no sé cómo deletrear la palabra!  
Cuando crecí en mi vecindario,  

no había gente enojada sintiéndose enfadada con la vida,  
agitando desafiantemente sus causas en los rostros de un color diferente.  

Yo era daltónico cuando estaba creciendo.  
Sin saberlo,  

la vida estaba bien e ilimitada.  
¡Estoy orgullosamente todavía daltónico!  

No veo el color de la desventaja. 
 

Me encantan las diferencias en nuestros tonos de piel.  
Me encantan las variaciones de cada persona.  

¡Wow! Qué hermosa piel oscura,  
todo brillante y perfecto.  

¡Qué hermosa porcelana sosteniendo ese  
increíble cabello de fresa!  

Qué maravillosa mezcla de café y crema tan  
dulce que baila.  

¡Qué maravilloso lienzo abstracto moteado de todos nosotros! 
 Qué maravillosa ausencia de color, como en el color ciego.  

No veo el color de la separación.  
 

¡Tengo conos perdidos en mis ojos!  
No puedo ver los colores por igual, por lo que me dicen; ¿Cómo iba a saberlo?  

Soy dotado sin ver separaciones debido al tono de la piel.  
Soy bendecido sabiendo que la belleza en el exterior  

es nuestro don individual.  
Soy lo suficientemente sabio como para saber dentro de estas variaciones  

que se nos da la misma oportunidad.  
No veo el color de la inigualdad. 

 
Mi daltonismo es normal para mí. ¡Nunca he estado sin él!  

En segundo grado todos aprendimos  
que el 3er punto de la derecha es el color rojo, el 4o punto era azul,  

y el quinto punto era amarillo.  
No importa cómo vea el color, tiene un nombre.  

Todos acordamos nombrar los puntos  
rojo, azul, amarillo, negro y blanco.  

Hay sitios web para mostrarte lo que veo,  
pero ninguno puede mostrarme lo que ves.  

No veo el color de las diferencias. 
 

Todos los niños que me han ayudado a crecer me  
han permitido ver sus colores únicos,  

y todos sus hijos tienen tonos diferentes,  
desde muy blancos hasta muy negros.  

Los amo de todos modos,  
y los amo por sus diferencias.  
No veo el color del juicio. 

Veo el color del amor 


